VENEZUELA
Verán, les cuento: en el año 1499, siete años después del descubrimiento de América, el italiano Américo Vespucio y el conquense Alonso de Ojeda, en una expedición  naval de exploración a lo largo de las costas del Lago Maracaibo, llegaron al poblado de los añú. Allí los indígenas vivían en viviendas construidas sobre pilotes de madera que sobresalían del agua. Esa forma de vida hizo recordar a Vespucio la ciudad de Venecia en Italia (Venezia en italiano), lo que le  inspiró a dar a la región el nombre de Venezziola (pequeña Venecia). Para de Venezziola llegar a Venezuela solo tenía ya que pasar el tiempo.
Está Venezuela, hoy, pasando por momentos difíciles. No voy a entrar a enumerarlos. De todos son sabidos. Hoy España y otros muchos países europeos y americanos han reconocido por presidente interino a Guaidó. Todos quieren que se convoquen unas nuevas elecciones que acaben con el acoso y derribo al que se está sometiendo al pueblo venezolano. Todos menos el actual presidente Maduro, a quien el domingo pasado incomprensiblemente la Sexta (o no tan  incomprensiblemente) le dio, en horario de máxima audiencia, una hora de programa desde el que poder lanzar sus peroratas.
No nos engañemos, no se trata de no estar de acuerdo con que alguien pueda expresar sus opiniones con la libertad con la que quiera hacerlo. Dicen que un periodista tiene que poder entrevistar hasta al diablo. Se trata de evitar que exclusivamente sean las opiniones del diablo las expresadas. En esa hora de televisión dominical fue Maduro, y solamente él, quien lanzó al aire sus soflamas. Todos los minutos para usted señor presidente… ¡que le aprovechen!
Tampoco debe engañarnos la actitud del entrevistador Évole. Antes se decía que se podía juzgar a un hombre por el tipo de respuestas que daba a nuestras preguntas. Luego se dijo que no, que por lo que se podía juzgar a un hombre era por el tipo de preguntas que hacía. Pues tampoco: hoy ni una cosa ni la otra. Hoy, el entrevistado puede responder sin contestar y al entrevistador le basta con no hacer preguntas molestas (no digo falsamente molestas) para intentar pasar el mensaje más beneficioso en lugar del más verdadero.
Les pongo un ejemplo (imaginario, aunque no lejano) de  responder sin contestar. Pregunta: Presidente Maduro, ¿vas a convocar elecciones? Respuesta: En Venezuela rige la normalidad democrática y todas las opciones tienen garantizadas la representación y los derechos. Gracias por nada, presidente.
La situación del pueblo venezolano es crítica y, aunque les parezca mentira, ni tan siquiera una de las preguntas de Évole hablaron de este tema. Del pueblo, de su situación económica, social y sanitaria.
· De esa gente que el año pasado sufrió una inflación de un millón doscientos dos mil por ciento, que yo no sé ni calcular, y a quienes se les avisa que de forma estimativa es posible que el año actual acabe con una del doce millones por ciento.
· De ese jubilado, cuya pensión de jubilación para este año 2019 alcanzará la cantidad de cinco con sesenta y dos euros al mes (sí, lo han leído bien, 5,62 euros).

· De esos trabajadores a quienes para este año 2019 se les ha fijado un salario mínimo de 6,875 euros mensuales.
· De esos enfermos a los que les faltan medicinas, de esos hospitales colapsados por falta de equipos, de repuestos de insumos.

· De todo, de todo, de todo falta en aquella Venezziola que un día encontraran Ojeda y Vespucio. Aunque bueno, después de oír a Maduro decir que el pueblo se está armando y saber que para un efectivo de doscientos mil militares hay en Venezuela más de dos mil generales, decir que falta de todo quizás sea algo exagerado… quizás de algo sobre.
         Lamentablemente así está la situación en mi Venezuela del alma, y no les molesto más. Desde estas líneas, uno mis deseos a los de Rubén Darío, y con ellos les dejo: “Duelos, espantos, guerras, fiebre constante //  en nuestra senda ha puesto la suerte triste: // Cristóforo Colombo, pobre Almirante, // ¡ruega a Dios por el mundo que descubriste!(1)
         Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1) Oda a Colón.
